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    Don Tancredo vestía de negro, traje negro, corbata negra, calcetines negros, bueno la camisa era blanca.


    Salía poco de casa, sólo porque el médico le había dicho que era muy saludable pasear para prevenir enfermedades y mantenerse en forma.


    Cuando se encontraba, a veces, con alguno de sus vecinos, les saludaba cortésmente, pero nunca se paraba a hablar con ellos y seguía su camino sin prestarles atención, salvo si se cruzaba con Miguel, el niño del quinto A, que siempre iba con su mamá, para reñirle porque hacía mucho ruido al jugar y, según él, le molestaba, ya que no le dejaba escuchar música ni trabajar en paz. La mamá se disculpaba y prometía que no volvería a ocurrir.


    Miguel, que era un niño travieso,le tiraba de la chaqueta, para fastidiarle. Don Tancredo se marchaba muy enfadado.


    Un día, mientras paseaba, vio a una niña sentada en el bordillo de la acera, estaba sola, lloraba desconsolada. ¡Mamá!, ¡mamá!, ¡ay mamá!, repetía. Don Tancredo se acercó, ¿cómo te llamas niña?, preguntó. Me llamo Arco Iris, su mamá se desmayó en la calle y un comerciante la llevó en su coche al hospital. Ella se quedó sola, pues nadie se fijó que estaba abandonada.


    Don Tancredo pensó que no era su problema y continuó su paseo. Ya la recogería la policía o algún otro viandante más caritativo. Siguió caminando como si nada, pero al doblar la esquina, una voz interior le dijo que actuaba mal, que no podía dejar sola a la niña. No podía ser tan cruel. Con estos pensamientos, optó por desandar el camino, hasta ponerse frente a la muchacha.
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